
La economía no es algo ajeno a
nosotros. Los seres humanos for-
mamos parte de ella del mismo
modo que los peces forman parte
del océano. Tanto es así, que po-
dría describirse como el tablero
de juego sobre el que hemos edifi-
cado nuestra existencia, y en el
que a través del dinero se relacio-
nan e interactúan tres jugadores
principales: el sistema moneta-
rio, las organizaciones y los seres
humanos. Cabe decir que esta
partida está regulada por leyes
diseñadas por los Estados. Sin
embargo, por encima de su in-
fluencia, el poder real reside en
los ciudadanos: con nuestra ma-
nera de ganar dinero (trabajo) y
de gastarlo (consumo) moldea-
mos día a día la forma que toma
el sistema.

Más allá de cubrir nuestras
necesidades, a lo largo de las últi-
mas décadas nos hemos conven-
cido de que debemos tener de-
seos y aspiraciones materiales
de cuya satisfacción dependa
nuestra felicidad. Y no es para
menos. En 2010, la inversión pu-
blicitaria en España superó los
12.880 millones de euros, según
la agencia Infoadex. Así, las em-
presas se gastaron 280 millones
por ciudadano con el objetivo de
persuadirnos para comprar sus
productos y servicios. Cabe de-
cir que esta inversión multimi-
llonaria promueve unas determi-
nadas creencias, valores y priori-

dades en nuestro paradigma. Es
decir, en nuestra manera de
comprender y de vivir la vida.
Prueba de ello es el triunfo del
hiperconsumismo.

Además, mientras seguimos
asfaltando y
urbanizando
la naturaleza,
conviene re-
cordar que la
e c o n o m í a
creada por la
especie huma-
na es un sub-
sistema que
está dentro
de un sistema
mayor: el pla-
neta Tierra,
cuya superfi-
cie física y re-
cursos natura-
les son limita-
dos y finitos.
De hecho,
creer que el
crecimiento
económico va
a resolver
nuestros pro-
blemas exis-
tenciales es
como pensar
que podemos
atravesar un
muro de hor-
migón al volante de un coche
pisando a fondo el acelerador.

Sin embargo, hoy en día es
común escuchar a políticos, eco-
nomistas y empresarios afirmar
que “el sistema capitalista es el
menos malo” de todos los que
han existido a lo largo de la his-
toria. Y que “afortunadamente”
ya empiezan a verse señales de
“recuperación económica”. Es
decir, que la idea general es se-
guir creciendo y expandiendo la

economía tal y como lo hemos
venido haciendo. Es decir, sin te-
ner en cuenta los costes huma-
nos y medioambientales. De lo
que se trata es de “superar cuan-
to antes” el bache provocado

por la crisis financiera.
Ante este tipo de declaracio-

nes podemos concluir que como
sociedad no estamos aprendien-

do nada de lo que esta crisis ha
venido a enseñarnos. De ahí que
sigamos mirando hacia otro la-
do, obviando la auténtica raíz del
problema. No nos referimos a la
guerra, a la pobreza o al hambre

que padecen
millones de se-
res humanos
en todo elmun-
do.Ni a la vora-
cidad con la
que estamos
consumiendo
los recursos na-
turales del pla-
neta. Tampoco
estamos ha-
blandodel abu-
so y de la de-
pendencia de
los combusti-
bles fósiles
—petróleo, car-
bón y gas natu-
ral—, que tan-
to contaminan
la naturaleza.
Ni siquiera del
calentamiento
global. Estos
solo son algu-
nos síntomas
que ponen de
manifiesto el
verdadero con-
flicto de fondo:

nuestra propia infelicidad.
Cegados por nuestro afán ma-

terialista llevamos una existen-
cia de segunda mano. Parece co-
mo si nos hubiéramos olvidado
de que estamos vivos y de que la
vida es un regalo. Prueba de ello
es que el vacío existencial se ha
convertido en la enfermedad con-
temporánea más común. Tanto
es así, que lo normal es recono-
cer que nuestra vida carece de
propósito y sentido. Y también

que muchos confundan la verda-
dera felicidad con sucedáneos co-
mo el placer, la satisfacción y la
euforia que proporcionan el con-
sumo de bienes materiales y el
entretenimiento.

La paradoja es que el creci-
miento económico que mantie-
ne con vida al sistema se susten-
ta sobre la insatisfacción cróni-
ca de la sociedad. Y la ironía es
que cuanto más crece el consu-
mo de antidepresivos como el
Prozac o el Tranquimazín, más
aumenta la cifra del producto
interior bruto. De ahí que no
sea descabellado afirmar que el
malestar humano promueve bie-
nestar económico.

Frente a este panorama, la
pregunta aparece por sí sola:
¿hasta cuándo vamos a pospo-
ner lo inevitable? Es hora de mi-
rarnos en el espejo y cuestionar
las creencias con las que hemos
creado nuestro falso concepto
de identidad y sobre las que esta-
mos creando un estilo de vida
puramente materialista. Si bien
el dinero nos permite llevar una
existencia más cómoda y segu-
ra, la verdadera felicidad no de-
pende de lo que tenemos y con-
seguimos, sino de lo que somos.
Para empezar a construir una
economía que sea cómplice de
nuestra felicidad, cada uno de
nosotros ha de asumir la respon-
sabilidad de crear valor a través
de nuestros valores. Y este
aprendizaje pasa por encontrar
lo que solemos buscar desespe-
radamente fuera en el último lu-
gar al que nos han dicho que
debemos mirar: dentro de noso-
tros mismos. J
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Lejos de lo que piensa la mi-
tad de los españoles, los inmi-
grantes (es decir, 5,7 millo-
nes de extranjeros que viven
en España, el segundo país
de la Unión Europea en resi-
dentes foráneos) consumen
menos recursos del Estado
de los que aportan, según un
estudio de la Obra Social de
La Caixa. Por eso no compi-
ten con los nacionales en
prestaciones y servicios so-
ciales.

Menos del 1% de los pen-
sionistas son extranjeros, y
su alta tasa de actividad re-
trasará cinco años la entrada
en déficit del sistema de pen-
siones. Consultan menos al
médico, aunque vanmás a ur-
gencias. Al final, los inmi-
grantes suman el 5% del total
del gasto sanitario nacional.
Y solo un 6,8% de las actua-
ciones de los servicios socia-
les se dirigen a ellos, según el
estudio. J

“Estamos produciendo
seres humanos enfermos

para tener
una economía sana”

Parece mentira, pero el informe de la Fundación Empresa y Socie-
dad lo deja bien claro. Los ingresos de las ONG disminuyeron un
1,28% en 2010. Y fueron los procedentes de las grandes empresas
(las cotizadas en Bolsa ganaron casi un 29% más el año pasado) los
que cayeron en mayor proporción, tal y como ponen de manifiesto
las 62 entidades encuestadas en el estudio, que gestionaron un total
de 1.280 millones de euros. Para el 15% de ellas, el retroceso empre-
sarial superó el 20%, por delante de los de las Administraciones y la
Obra Social de las cajas de ahorros. Los particulares, sin embargo,
se han mostrado más solidarios y han recortado menos sus aporta-
ciones. Es más, las ONG han salido a la calle, haciendomás activida-
des abiertas al público para compensar la rebaja de ingresos. J
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La economía de la infelicidad

Forética, AstraZeneca e
ideas4all han lanzado un con-
curso para emprendedores:
Big Bang Challenge. Los que
presenten el mejor proyecto
de sostenibilidad recibirán
un premio de 18.000 euros. Se
pueden presentar las ideas
hasta el 15 de julio. J

FUNDACIÓN EMPRESA Y SOCIEDAD / ONG

La gran empresa, menos solidaria

Google, Nokia, Nestlé, Dano-
ne y Mercadona son las em-
presas con mejor reputación
en España, según el informe
de Reputation Institute, que
constata que la crisis econó-
mica afecta menos que el
año pasado a la reputación
empresarial. Suben firmas
como Microsoft, Decathlon,
Coca-Cola y Nokia y bajan
Hewlett Packard, Philips,
Volswagen y BMW. J
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El extranjero
no es competidor
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El vacío existencial
se ha convertido
en la ‘enfermedad’
contemporánea
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18.000 euros por
mejorar el planeta

Médicos sin Fronteras en un proyecto en India. / Juan Carlos Tomasi
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Pocas españolas

P Venga a hacer
negocios

Madrid figura entre las 26 ciu-
dades del mundo con mayor
proyección de futuro. Esos
son los resultados del estudio
mundial de PwC, que sitúa a la
capital española como la quin-
ta del globo con mayor influen-
cia económica. Siempre por
detrás de Nueva York, Toron-
to y San Francisco.

P Asesoría para mayo-
res de 45 años

La Obra Social de Ibercaja ha
lanzado un programa de aseso-
ramiento a parados mayores
de 45 años, en colaboración
con la Fundación Adecco. Se-
rán servicios, cursos y ayudas
para este colectivo con com-
plicadas tasas de empleabili-
dad y más afectado por el de-
sempleo. J

E Para la inclusión de noticias
en esta sección debe remitirse
la información por e-mail a la
dirección:
negocios.valores@elpais.es
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